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MME. CURIE - "IN MEMORIAM" 

A las seis de la maíiana del día 4 de 
julio fallecía en el sanatorio de Sancelle-
moz, en la alta Saboya, Mme. Curie. 

Nacida en 1867 en Varsovia, María 
Sklodowska, emigrada a París mas tarde, 
casó en 25 de julio de 1895 con Pierre 
Cnrie, a la sazón rerién nombrado profe-
sor de Física en la Escuela municipal de 
Física y de Q.uímica industrial, circunstan-
cias felices que la unían a un nombre que 
clebía ser glorioso en la historia de la hu-
manidad y a la vez le otorgaba una na-
(·ionalidad que por ser nn centro de una 
cultura excelsa debía contribuir a forjar 
los cimientos de su glorioso saber. 

El mundo científi.co y político, basta 
ahora, ha cumplido con una rigurosidad 
excesiva, con exceso de celo, el mandatv 
póstumo de la ilustre muerta. Fiel a los 
ronstantes rasgos de modestia, que encm·-
nan su mas noble viriiid psicológica, :Mme 
Curie dispone que su muerte vaya rodeada 
de modesta pompa, para que con el silen-
cio ofieial no se turbe el sincero dolor de 
los suyos, que sus despojos no sean conmo-
Yidos por el ajetreo del desfile, ni a sus 
frías carnes amortajadas llegue vibrante 
Pl ambiente de las músicas. Cierto es que 
RU inmortalidad no necesita pregones. Cicr-
to es que su gloria no necesita de vistosas 
paradas cortesanas, ni los saludos de estan-
dartos victoriosos, porque supo conquis-
taria a gran distancia de las armas con que 
se han labrado muchos pedestales en la 
historia. Su triunfo lo ha conseguido al 
margen del verbo maquiavélico de la polí-
tica y de la espada homicida del guerre-

ro. Mme. Curie triunfa en el campo de 
la ciencia, investigando y descubriendo al 
mundo un horizonte de profundas trans-
formaciones de todas las ciencias. Para 
conquistar su gloria, ni ha mentido ni ha 
matado; ha descubierto las mas íntimas 
verdades de la ciencia. 

La escueta noticia de su muerle; alguna 
breve relación bicgrúfica de serie y algún 
pobre comentario editorial, ha sido la tú-
nica general de la información que al 
gran público ha llegado, hecha 
de alguno que otro, muy raros homena-
jes a su memoria y entre ellos quiero citar 
a nuestra escritora María Luz Morales, por 
ol suyo, ejemplo de pulcritud literaria y 
de emoción sentimental, publicado en La 
J'anguardia del día 13 de los corientes. 
Aun no hace dos semanas de la muerte 
de Mme. Curie y parece oh·idada, porquo 
dos días despu¡Js de su muerte, en la 
prensa se la oh·idaba. En espera de los 
justos homenajes científicos y populares 
que se le deben, me romplacc que fi · 
guren estas paginas de ARs l\1ÉDICA en-
tre las primeras que en España se dedican 
en homenaje, in memoria1n, a tan precla-
ro sabio. Sólo lamento la pobreza de mis 
merecimientos, de tono dem.asiado bajo 
para cantar su gloria. 

Aun a trueque de ofender la cultura de 
quien me leyere, quiero presentaros a 
Mme. Curie en la totalidad de sus mereci-
mientos y en la ejemplaridad de su vida, 
llena de grandes virtudes como mujer, 
como esposa, como investigadora y sobre 
todo como triunfadora de la vida. Es pre-
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r1so darse cuenta de la trascendencia de 
sus descubrimientos. Pasemos rapidamen 
te ante vuestros ojos en unos minutos toda 
esta historia de una vida preeminente en el 
eampo de la ciencia. 

Hija de unos humildes profe."ores de se-
gnmla enf'eñanza en Y arsovia, en la peor 

época del despotismo ruso, huérfana de 
madre muy pron to, se preparó para la cien-
eia allado de su padre, que como dice muy 
bien María Luz Morales, no pudo ofre-
cerle otro cuarto de juguetes que el mones-
to laboratorio de un profesor de Física. Mas 
tarde, al fallecer su padre, convertida por 
su pobreza en desconocida institutriz de 
una familia rusa, sueña en un porvenir 

mas fecundo en bienestar, como si un 
mandato divino aguijonease su cerebro in-
quieto por su involuntaria aridez y suefia 
en el Occidente, en la cultura de un gran 
pueblo, en Francia, en París. Recoge con 
sacrificio lo mús indispensable para el Yia-
Je, y como ni F>iquiera la retiene el apego 

a su suelo natal porque en él sufre cruel-
mento la humillación de la patria oprimi-
da y tiranizada, huye a París. 

En París tiene que pasar las privacioncs 
propias de la humilde estudiante polaca 
que fía en unas lecciones difíciles de con-
seguir y mal pagadas, todos sus medios 
de vida, mientras a su vez acude a la Sor-
bona donde llega a graduarse en Cienc:ias 
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Físicas y Matematicas: Imaginaos la for-
taleza de espíritu y la voluntad de hierro 
que precisa para que pueda coronar este 
esfuerzo una mujer extranjera, sola y po-
bre, en el París de hace cincuenta años. 
Pero sus privaciones le dieron la enorme 

de alcanzar el título por el que 
luchaba y la Sorbona, que al término de 
su carrera, a la estudiante extranjera es-
cualida y miserable, podí a otorgarle 
mas gracias que la satisfacción espiritual ' 
pero casi a la vez bnrocrútica, de sn título 
oficial, por destino y premio de Dios, sin 
embargo, le dió mas que a nadie. En 
severos patios y en sus rígidas aulas, cono-
ció a .Pierre Curie, mientras elaboraba su 
tesis doctoral, y pronto una corriente de 
simpatía nadda con la ocasión de una for-
tuïta colaboración científica, unía los dos 
corazones y convertía el célebre patio de 
Richelieu, a los ojos de los dos enamora-
dos, en un campo y corte de su amor. La 
Sorbona habia colmado de gracia a la vez 
que a su espíritu a· su corazón, pagando sns 
sacrificios con creces. 

Pierre Curie, hijo de un modesto mé-
dico de pueblo, sin maestros, en su pobre 
medio rural, se había preparada para los 
estudios superiores que mas tarde termina-
ba en París. Graduado en Ciencias Físicas 
y Matem{tticas, nombrado jefe de trabajos 
y mas tarde profesor en la Escuela Mu-
nicipal de París, de física y química apli-
cada a la industria, había ya adquirido al-
gún renombre científica por sus trabajos 
sobre cristalografía y sobre magnetismo, 
cuando se casó con la joven polonesa, que 
pronto, después de ejercer corto tiempo 
como profesora de normal, pudo ser nom-
brada encargada de los trabajos practicos 
en la catedra de su esposo. 

Mme. Curie, enamorada cordial y espiri-
tualmente de su esposo, se convirtió en co-
laboradora y discípula suya, porque él 
estaba mas formado en la ciencia, por su 

diferencia de edad al casarse. No es po-
sible en estas condiciones imaginarse la 
intensa felicidad que debía dominar a 
Mme. Curie, sino tan sólo haciéndose car-
go de los resultados a que llegó en el em-
peño de ayudar a su esposo. Aunque su 
espíritu se orientaba en la ciencia pura, 
de su corazón de mujer nacían los instin-
tos maternales que debían darle dos hi-
jas, María e Irene. 

En 1895, Roentgen, profesor de la 
Universidad de - Wisburgo, había desc\1-
bierto los rayos X y junto a la emisión de 
los rayos maravillosos que atravesaban los 
cuerpos sólidos, en los primitivos tubos, se 
producía una luz verdosa fluorescente. Un 
ilustre físico francés, Becquerel, creía que 
debía relacionarse la emisión, desconoci-
da aun en su intimidad física, de los ra-
yos X con la luz fluorescente que emitía el 
cristal. Becquerel comenzó a estudiar en 
los cuerpos llamados fosforescentes, que 
expuestos al sol, luego en la obscuridad 
quedan iluminados largo tiempo, para ver 
si en ellos se emitían algunos rayos mis-
teriosos como los rayos X. Después de ex-
puestos al sol envolvíalos en cajas cerradas 
o en papel para observar si daban rayos 
que atravesando el papel o el cartón, im-
presionaban las placas fotogr:ificas como 
los rayos X. Becquerel, en 1896, después de 
observar que el metal uranium, en estas 
condiciones producía el fenómeno buf.ca-
do, casualmente descubrió en un día de 
lluvia, en que el uranium no había sido ex-
puesto a la luz, que dicho mineral había 
también impresionado la placa, y llegó a 
la conclusión de que el uranium emitía, 
pm· se, independientemente de toda manio-
bra, unos rayos penetrantes parecidos en 
sus propiedades a los rayos X, propiedad 
de emisión que se definió con el nombre 
de radio-actividad. 

Conocida por los esposos Curie la comu-
nicación llevada a la Academia de Ciencias 
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de París por Becquerel en marzo de 1896 
sobre los ray os maravillosos que salían del 
uranium y sobre la radioactividad, sólo 
anunciada como una definición abstracta 
y desconocida en su e.sencia, se sintieron vi-
vamente impresl.onados y se lanzaron a 
explicarse y descubrir este nuevo mundo 
científico. 

Investigaran y observaron en seguida 
que estos rayos invisibles y penetrantes que 
daba en cierta cantidad el uranium, eran 
mucho mas intensos que con el urani cm1 
puro, en los compuestos brutos que con-
tenían uranium, especialmente en las plec-
bendas o sea el mineral de óxido de ura-
nium, y se lanzaron al estudio y sep9.ra-
ción de los otros elementos qnímicos que 
contenían las plecbendas. Luego de largos 
trabajos de analisis, separaciones químicas 
y estudios espectogràficos se llegó a separar 
de las plecbendas elementos químiéos sin 
radioactividad y otros mas o "menos radio-
activos y entre éstos uno, que emitía rayos 
penetrantes con un intensidad extraordi-
nariamente superior. Se trataba de un pro-
ductó desconocido que podía separarse en-
tre todos los otros elementos que impurifi-
cau las plecbendas, excepción hecha del 
bismuto, de cuyo cuerpo químico no podía 
de momento separarse. La existencia de 
este producto desconocido, que impurifica-
ba y se combinaba con el bismuto de las 
plecbendas, gozando de unas propiedades 
radioactivas excepcionales, que nada tenían 
que ver con el bismuto conocido de antaño, 
fué comunicado por Mme. Curie a la Aca-
demia de Ciencias de París en abril de 
1898, bautizàndolo en honor de su patria 
con el nombre de polonium. El descubri-
miento se debió especialmente a Mme. Gu-
rie, porque con su esposo se habían parti.do 
las actividade.s, dedic{mdose el marido al 
estudio de las propiedades de los rayo'3 y 
ella a la purificación de las substanc-ias 
radioactivas. Para su descubrimiento y 

para medir la intensidad de la radioacti-
vidad ·que guiaba su labor analítica, 
Mme. Curie debía valerse de un instrumén-
to, la balanza electrométrica a cuarzo pie-
zoeléctrico, descubierta por su marido ha-
cia unos años. La Providencia sin duda ha-
bía juntado los dos genios para realizar 
aquellos grandes descubrimientos, el altar 
había santificado aquellas experiencias. 

Paradójicamente, Mme Curie no pudo 
asistir a la presentación de sus descubri-
mientos a la Academia de Ciencias, por-
que sú reglamento prohibía la entrada a 
las mujeres ni tan sólo parà presenciar las 
sesiones. Poco después se revocaba esta dis-
posición tan fuera de lugar, y Mme. Curie 
indirectamente había contribuído a rP.in-
di.vicar un lugar de honor entre los sacer-
dotes de la ciencia pura, en las Academias. 

Prosiguiendo sus trabajos en julio si-
guiente, esta vez junto el nombre de 
sn esposo, anuncia otra nueva comunica-
ción a la Academia de Ciencias, descu-
briendo otro nuevo cuerpo todavía mas 
radioactivo, extraído también ·de la plec-
beuda, inseparable por el momento del 
bario, bautizaron con el nombre de ra-
dium. Cuando en su laboratorio los espo-
sos Curie hicierón las experiencias oficia-
les, dominado por la emoción, Pierre Cu-
rie se veía dificultado por un intenso tem-
blor para lograr las demostraciones, y en-
tonces el temple enérgico de su esposa, 
sobreponiéndose, consigne acreditar el re-
sultado de aus estudios, terminando las ex-
periencias por su mano. 

El premio Nobel de Física de 1904, 
compartido con Becquerel, coronó la ca-
beza de los ilustres esposos. Poco tiempo 
después PietTe Curie moría en las calles 
de París atropellado por-un camión. El in-
menso dolor sentido por su viuda se Yió 
compensado por la satisfacción de Yivir 
espíritu de su esposo en la continuiJad 
de su obra común y nuevamente a esta 
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amorosa fe del recuerdo al que fué su men-
tor integral, se debe que Mme. Curie con-
tinuase sus estudios, y en sus afanes aisla 
del bismuto y del bario aquellos cuerpos 
ahora ya puros, que había supuesto y 
tizado con los nombres de polonium y ra-
dium; y un nuevo premio Nobel, -caso úni-
co en el mundo científica, corona de nuevo 
sus primeras y tempranas canas. 

Después, la mujer triunfante sería em-
pujada a seguir las oleadas de su gloria, 
a menudo embrutecedoras, sino se destacase 
entonces una de sus mayores virtudes, sn 
modestia, su excelsa modestia, como no 
he conocido otra, educada, serena, justa, 
pero sincera y sentida. 

Ilono1'is-causa de las principales univer-
sidades del mundo, miembro de las mas 
tradicionales academias, galardoneada con 
las condecoraciones internacionales mas 
apreciadas y sobre todo con una catedra en 
la Sorbona, en la Universidad que tanto 
la había hecho suspirar tras de sus ansias, 
colmarían todos los sentidos del orgullo, si 
ella no fuese por esencia ponderada en sn 
personalidad. Rechaza los compromisos 
que le tiende la sociedad aduladora, para 
seguir viYiendo una vida de investigadora. 
y continúa obra, complementando 
leyes que rigen la radioactividad, llev:m-
do sn crítica a todas las hipótesis que sus 
propios descubrimientos crearon, y mien-
tras la Física y la Química avanzan y se 
transforman después de sus descubrimien-
tos, ella continúa sirviendo a la ciencia 
con sus comentarios y aportaciones cJen-
tíficas personales. Se interesa lo mismo por 
la estructura de la materia que contribu-
yendo a la Biología, dedi-candose a fava-
recer con sus estudios las aplicaciones que 
la Medicina podra sacar del radium. Sn 
acabado estudio sobre la emanación que 
se extrae y produce el radium, permite 
avanzar extraordinariamente a la curiete-

rapia, que así se apellidó a la nueva espe-
cialidad médica. 

Al principio de sus descubrimientos, eon 
su esposo, para trabujar con las granò.cs 
cantidades de material, muchas toneladas 
de tierras y productos que necesitan para 
sus ensayos, faltos de local aprovechan una 
barraca con tecdo embreada, con la defi-
ciente calefacción de una estufita que ape-
nas contribuye en invierno a aliviarles del 
frío y del agua que penetra en su laborato-
l'io en los días de lluvia y nieve. Ahora ya 
posee un magnífica Laboratorio con edificio 
propio, en la Rue de Fierre Curie, junto al 
Instituta de Química aplicada, pero 
Curie, con su modo de ser y comportarse 
y con su tocado sencillo y simple, consigne 
mantener y sostener el uniforme de sn mo-
destia exterior y del espíritu. Escabulle los 
honores y sólo siente un poco de orgullo 
cuando oye hablar de su hija Irene, que 
ella va preparando para que pueda man-
tener la continuidad de sn obra y así con-
signe y se siente feliz que se gradúe en 
Ciencias físicas y matematicas. 

Dnrante estos últimos años se 
lan sus notas científicas y sus comunica-
ciones a las Academias. Entre sus obras, 
en colaboración con su esposo, destaca el 
yoluminoso tratado en dos tomos, sobre 
radioactividad, obra magistral y cla:::ica 
hoy para quienes deseen conocer esta es· 
pecialidad científica; pero como no es éste 
el momento para catalogar sus trabajos 
al intentar vulgarizar su vida ejemplar, por 
eso paso por alto este capítulo. 

Tal es la acti,,idad de Mme. Curie, que 
aún a sus sesenta años, trabaja en descu-
brimientos trascendentales e interviene en 
investigaciones sobre los positriones, cues-
tión que hace poco menos de dos años ha 
sido traída al campo de la Física como una 
innoyación revolucionaria. Mas reciente-
mente aún, se vislumbra sn consejo en el 
sensacional descubrimiento de los rayos H, 

) 
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en cuyo estudio ocupa preeminente lugar 
su hija Irene. 

Pero a Curie sólo le faltaba ser 
múrtir para alcanzar la aureola de los 

si cabe lleYar esta imagen al san-
toral de la ciencia, y con su muerte eiïíe 
sobre los laureles de sus premios, en su 
testa privilegiada, esta corona de santidad, 
p01·que l\Ime. Curie muere padeciendo la 
anemia perniciosa que ha arrebatado a 
tantos otros investigadores, entre los que 
trabajaron en este eampo de la ciencia. 
propios descubrimientos la hieren de muer-
tc, como si los rayos desenmascarados por 
ella se rebelasen por haber sido extraídos 
del vahala de sus misterios, y entregados 
al mundo de los mortales para ser juego 
de los hombres. 

Como mujer, como esposa, como sabia 
investigadora, como madre, en todo había 
sido grande y fuerte; pero en la hora de 
la mnerte rubrica sus virtudes y multipli-
ca sus méritos. Mme. Curie ha sido la mas 
grande mujer de la edad moderna. 

La irascendencia dc sus descubrimien-
ios ha de ser tan extraordinaria, que hoy 
aún es imposible medirla sino tan sólo por 
los espíritus especializados y selectos. Un 
ilustre físico ha dicho que el descubri-
micnto de la radioactiYidad y del radiurn 
debían crear en el mundo un estado de 
cmotividad, sólo comparable al que sintió 
el hombre primitivo cuando consiguió por 
Yez primera producir en sus manos el fue· 
go. La radioactividad ha modificado las 
entrañas de la Física, de la Química, de 
la Biología y aún de ciertos principios 
filosóficos, porque las ideas sobre el origen 
Y la inmutabilidad de la materia se han 
\"Ïsto radicalmente derrotadas, después de 
dos siglos de axioma. Las substancias ra· 
dioactivas, desintegrandose, cambian cons-
iantemente para transformarse en nuevos 
cuerpos, desde el punto de vista físico-
químico. Cuerpos simples como el plomo, 

pueden provenir de legendarias transfor-
maciones espontaneas, sucesivamente de-
terminadas en la seriación de los cuerpos 
radioaetiYos, a lo largo de millones de 
aiios. 

No toclas las leyes, ni todos los conoci-
mientos sobre radioactividad se deben a 
l\Ime. Curie, pero es innegable que ella 
y su esposo van a la cabeza del movimien-
to, y por eso los mismos otros sabios, in· 
Yestigadores de estas cuestiones, rinden la 
pleitesía de la paternidad a los esposos 
Curie y especialmente a Mme. Curie. 

Sólo han pasado cerca de euarenta años 
desde el descubrimiento de la radioactivi-
dad y del radium, y en la propia escuela de 
)lme. Curie, con sus consejos científicos, su 
hija Irene Curie acaba de descubrir recien-
temente los Radios H, todavía mas pe-
netrantes que los rayos X y el radium. 
Rayos H que, al producirlos artificial-
mente, llevan consigo efectos de transmu-
tación de la materia. 

La traseendencia de los descubrimientos 
sobre radioactividad seran aprcciados en 
todo su Yalor por las próximas generacio-
nes, puesto que habiéndose ya obten.ido, 
citando experiencias muy recientes, la ra-
dioactividad artificial, se deja entrever 
que un día entrara en la mano del hvm-
bre la posibilidad de especular en la prac-
tica con los fenómenos de la radioactivi-
dad. Experiencias bien precisas, por el 
bombardeo del aluminio con los rayos 
alfa del radium o acelerando artificial-
mente, en determinadas condiciones eléc-
tricas, atomos de helio, se ha podido obte-
ner un fósforo Isótropo que por sn estabi-
lidad, mientras se desintegrau para trans-
formarse en silicio durante unos minutos 
es radioactivo, y también se ha podido 
obtener un nitrógeno y un silicio radio-
activo. La radioactividad artificial es, pues, 
un hecho, aunque de intensidad reducida 
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aún por encontrarse en los umbrales de 
su invención. Por poco q.ue se progrese y 
se aprovechen las fu._entes de energía que 
engendra la radioactividad, es posible que 
con la utilización de esta energía y con 
las transmutaciones de los cuerpos quími-
cos cambie el sistema económico y social 
del mundo de manera que la obra iniciada 
por los esposos Curie marque el traspaso 
dc una era en la historia de la Humanidad. 
La posibilidad de obtener el oro en el 
laboratorio y de suplantar la industria 
del carbón o del petróleo, equivaldría a 
modificar profundamente la economía del 

mundo, base de su actual organizas.ión 
política. 

Estas fantasticas ·consideraciones eran 
una utopía hace pocos años, pero boy nin-
gún hombre de ciencia se atrevería a negar 
sus posibilidades. La obra de los esposos 
Curie comenzara a ser apreciada cuando se 
colmen sus consecuencias. Mme. Curie al-

' ma y vida de los descubrimientos sobre la 
radioactividad, quizas un día sera consi-
der!:lda como la primera figura entre las 
mujeres que han conquistado un puesto 
en la historia de la Humanidad. 

Vicente CARULLA RIERA 
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